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Con lugares comunes no se debe 
formar la ideología de un gobernan­
te. El que así se pertreche no irá 
compañero de la fortuna en la ejecu­
ción de sus empresas. Y no pone lí­
mite a este modo de pensar nuestro, 
el éxito indudable—de momento al 
menos—obtenido por el ministro de 
la Querrá, ni el aval parlamentario 
de una inteligencia excelsa, como la 
de Ortega y Gasset, con el aplauso 
cerrado de la Cámara Constituyente, 
al pregonarse la decisión con que lá 
reforma del Ejército ha sido llevada 
a cabo. Se puede ser un gran filósofo 
y padíícer de emotivismos esporádi­
cos. El emotivismo momentáneo de 
un hombre ungido de sabiduría, re­
viste caracteres de peligrosidad por 
cuanto es fatalmente contagioso. ¿Por 
qué no a Marcelino Domingo, a Do­
mingo Barnés y Rodolfo Llopis este 
tributo apoteósico? ¡Ah, sí, es que la 
humanidad seguirá siendo medrosa; 
cl influjo en nosotros de la fuerza 
material, nos hará dar carácter semi-
divino al que, liándose la manta a la 
cabeza, se meta con el dios_Ma)te! 
Ya vendrá el tiempo, gran decidor de 
verdades, y veremos quien hizo obra 
más duradera y fundamental, sí los 
de Instrucción Pública sin apoteosis, 
o el de Guerra aureolado por un 
arranque. Desdeñando olvidos, la 
España letrada de dentro de quince 
años, habrá echado la solera de su 
decisiva novación, levantándose auto­
máticamente el monumento impere­
cedero, porque no es de forja mate­
rial, que inmortalice a la trinidad que 
en Instrucción Pública labora; la obra 
que se ha hecho en Guerra, efectista 
—bien intencionada y con induda­
bles aciertos, no lo negamos—, ya 
veremos hasta que punto fué bien 
trazada. Si un dia, en el Ajmas o Be-
niurriaguel, cualquier influencia ma 
ligna, salida de cualquier centro eu-
ropeo,comunista o panislámico inyec­
tara plomo fratricida—son nuestros 
hermanos los tutelados de Marrue­
cos—, y con el plomo las armas para 
dispararlo, ¿hasta qué punto resistiría 

la actual organizuión del ejército; 
hasta que punto resultaría eficiente? 

Además, los que se sienten teori­
zantes—plaga de las repúblicas—del 
pacifismo, del cesarismo, y de otros 

, ismos que con ei ejército se relacio-
I nan, no se detienen a pensar, que los 

pueblos no tienen los ejércitos que 
ellos quieren, los ejércitos que caben 

i dentro de sus posibilidades económi­
cas; sino que la formación de sus 
cuadros armados están condicionados 
a la posición geográfica, a la distribu­
ción de sus colonias, a sus intereses 
comerciales, a sus amistades interna­
cionales, a sus vecindades, a el mo­
mento porque un país vecino o amigo 
pase. Y todo condicionado al mo­
mento político, no ya de una nación, 
parte del mundo o continente, sino 
del mundo entero, que, cada día que 
el sol amanece, despierta con una 
nueva ansia de paz porque nos acos­
tamos con la pesadilla de una nueva 
guerra. 

Ni Francia, ni Italia, tienen los 
ejércitos de mar y tierra que les son 
estrictamente indispensables atenién­
donos a su pacifismo a fior de labio; 
Inglaterra, el Japón y Yankilandia su­
fren la enorme pesantez de sus presu­
puestos navales, que cada día se di­
cen limitados, pero que por medios 
indirectos resultan fortalecidos. Es la 
resultante de Un régimen de relacio­
nes internacionales indudablemente 
erradas,pero que por ser una realidad 
viva no pueden palia» se sin que en 
sus fundamentos no sea subvertida la 
valoración que hoy tienen. 

Bélgica, en su pequeño territorio, ^ 
país laborioso y pacifista, ¿para qué 
necesitaba sus fortalezas en Lieja, sií 
admirable ejército, maravilla de orga-i 
nización, estupendamente equipado y, 
dispuesto a la guerra, como se vio. 
cuando el estallido del año 14? Le; 
fué impuesto por Albión, que, en las-
costas belgas ocupadas por Alemanía^j 
vio, siempre en terrible grafismo, «la 
pistola asestada al corazón de Inglate-j 
rra», según frase difundida por sus 
políticos y estrategas. Esta visión tari; 
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ajustada a una realidad futura, sin 
querer Bélgica, le hizo vivir dispues­
ta a la guerra, contra su designio que 
era vivir en la paz bendita de su pro-

j greso multitorme. Bélgica hubo de 
i ser factor militar, y lo es, en el mapa 

guerrero de Europa, porque Inglate­
rra había y hade cubrir,con designio 
vital, un punto vulnerable peligrosí­
simo. 

Turquía,antes y después de la gue­
rra europea, tiene en pie el problema 
de los estrechos. Los países medite­
rráneos de influencia consolidada, no 
consentirán que los rusos ganen la ri 
bera mediterránea. La Rusia zarista 
como la Rusia comunista sienten los 
mismos problemas e iguales necesi­
dades, las mismas ambiciones, sus 
opositores y antagónicos son los mis­
mos. Ved como, ganada la mano por 
Alemania, aún necesitando los paisfs 
aliados ayudar eficazmente como lo 
hicieron a Rusia, decidida la partida, 
Rusia sigue recluida por el Sur en el 
mar Negro. Y no se objete que es al 
marxisma contagioso al que se aisla. 
Si los zares siguieran todavía látigo 
en mano, aüadcs de sus antiguos 
aliados, Inglaterra y los demás paises 
que comparten el régimen de manos 
libres en el Mediterráneo, seguirían 
taponando los estrechos, de un mo­
do o de otro. 

En España sufrimos el pie inglés 
hollando a Gibraltar, no porque este 
país amigo trate de humillarrsos, ni 
de su ocupación saque provecho ma 
ferial alguno, no: es una necesidad, 
una necesidad,—entiéndase bien,— 
que la seguridad del Imperio Británi­
co impone. 

Ahora, sin desviamos de las rectri­
ces que vamos desenvolviendo, basa­
das en hechos geográficos y de polí­
tica internaciona!,—en la realidad,— 
vamos a justificar el título de estas 
cuartillas. 

El señor Azaña, con notoria lige­
reza—es su modalidad, buena cuali­
dad en un sentido, peligrosísima en 
otro—, ha dicho que hay cuarteles en 
España donde no hacen falta, y que 
le faltan cuarteles donde las unidades 
militares deben radicar. Se explica él 
la anomalía y el conflicto, porque la 
construcción de cuarteles fué el fruto 
de la influencia caciquil. ¿En Lotea? 
¡Cómo ignora el señor Azaña que nos 
cayó la guarnición con verdadera sor­
presa! Si exhuma el señor Ministro 
un solo documento que indicie el 
favor caciquil en la asignación que el 
Estado Mayor Central hizo de una 
guarnición a Lorca, habrá glorificado 
a un valedor nuestro, que al cabo de 
los años nos es desconocido,y que él, 
de suyo, es tan modesto, y recata sus 
favores con tal hermetismo, que [se 
decidía a hallar la fosa sin el agrade 
cido testimonio del país a quien be­
nefició. 

¡Banal modo de enjuiciar; ignoran­

cia supina de prjblemas universales! 
Por estar Cartagena donde está en 

el Mediterráneo, y las Baleares donde 
se hallan, y Francia tener un vasto 

I imperio colonial en Afíic»; por ser 
Cartagena y Bdeares dos bastiones 
en el MecJ¡t<;rráaeo occidental que 
decidirían en un momento las comu­
nicaciones de Francia con África y de 
Inglaterra con el próximo y lejano, 
Oriente, vinieron un día a Cartagena 
Eduardo Vil y M. Poinca-é. Si las 
Baleares y Cartagena no han de ser­
vir en su dí,í a Francia e Inglaterra 

I 

con arreglo a sus vitales intereses, 
coadyuvando nosotros activamente a 
elio, Francia e Inglaterra nos tolera­
rían la pasividad, pero ocupándolas 
ellas a título de necesidad imperiosa, 
atendiendo a un problema de vida o 
muerte. 

Vea el señor Azf ña cómo Lorca 
está en el cruce de líneas férreas de 
una importancia estratégica enorme 
para el Levante español; sepa este 
señot, la posición de cubertura que 
es Lorca con rcüpecto a Cartpgt na; 
sepa que la zona costera de Lorca— 
porque es que Lorca tiene una zona 
marilimf ¿eh? - s e articula en la de­
fensa del flanco vulnerable de Carta-
ger a, mira de posibles desembarcos 
para inutilizar el acceso de fuerzas 
francesas procedantes da África, en 
ruta por suelo peninsular en deman­
da de la frontera. 

Si se tratara de acudir al África de 
nuestro protectorí.do, véase scbre un 
mapa la ce'eridad con que fuarzas de 
la guarnición de Lorca > estat ían en 
Melilla o Alhucemas, incluso en L%-
rfch?, aprovechando Cartagena o 
Águilas, o nuestra directa comunica­
ción ferroviaria por la red andaluza 
con Almería, Má'aga, Cádiz y A'-
geciras. Cuando el derrumbamiento 
de la comandancia de Melilla el 21', 
las primeras fuerzas de auxilio fue-
roii la compañía de ametralladoras 
de la guarnición de Lorca. La con­
centración de los batallones cuyas 
sedes se escalonaban de Cataluña ü 
levante meridional, pasando por Lor­
ca se h'zo para orgunizir la retirada 
d e X i u e n y la línea de resistencia 
que se llamó Primo da Rivera. 

Vamos a lo que se dice por a'gu­
nos el clavo de la daspparición de 
nuestra guarnición: a motivos socia­
les. Píirece que pensando en esto, 
Aicoy es una ex:e!ente base. Obje­
taremos que el ejército no debe te­
ner un comalido policial; que el em­
pleo del soldado en la represión de 
las alteraciones de orden público es 
gravísimo error, porque lo que debe 
ser simplemente episódico, intervi­
niendo el ejército toma los gravísi­

mos caracteres de lucha civil. 
Más: Lorca es un pueblo bonísimo, 

conglomerado de pequeños propieta­
rios am'gos del orden. La población 
obrera—bien se ve ahcra, dias terri-
b'es de hambre—es manejable, fácil 
ds llevar, resignada; no siente sus 
anhelos del modo protestatario y aris 
co que el resto de sus hermanos pro­
letarios. Aquí una guarnición está 
preservada contra todj contamina­
ción capaz da asociar al cuartel y al 
paisano en cbra común de rebeldía. 
Y, sin embargo, facliísimamente.aun 
cortadas por supuestos rebeldes 
nuestras comunicaciones con e! cen­
tro, sur y levante, requisados los nu­
merosos vehículos de motor mecáni­
co con que aquí contamos, la guarni­
ción se desplazaría en pocas horas a 
Valencia, Granada, Jaén, y a Alican­
te llegarían sin más tardar que a 
cualquiera de los pueblos murcia­
nos. 

No h¿ b'emos más del mito de la 
inf'uencia caciquil; porque sl en ello 
se insistiera en las altas esferas ha 
briamos de pensar que Madrid es la 
capital de España por un acto caci­
quil, que las vias radiales que de 
Madrid paiten para comunicar a Es­
paña, de caciques fué obra, y, así,su­
cesivamente, disparataríamos tanto 
como nuestro peor o mejor humor 
nos inspirase. 

Si esto que escrito queda llegara 
al señor Ministro de la Guerra, le pe­
dimos disculpa por cuanto de excita­
bilidad e irritación revela. Tenga en 
cuenta el honorable señor Azaña» 
que el periodista piensa y siente ai 
uniscno de la opinión que lo inspira. 
Lorca está hambrienta; Lorca carece 
de egua; sus hombres huyen; la se­
quía año tras año padecida nos hace 
desesperar de I^eyes y Repúblicas. 
Harto hacemos con no seguir el ejem 
pío de la Andalucía levantisca, cuan­
do se nos priva hasta de los ingre­
sos que la guarnición nos proporcio­
naba. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

Debe imitarse 

La Cámara de Gomarcio de Alme­
ría telegrafía al ministro de la Gue­
rra solicitando destine a aquella ca-. j 
pital fuerzas de las que han de ser | 
repatriadas de África próximamente, 
como compensación de las pérdidas 
q le experimentan con la marcha del 
regimiento de la Corona. 

¿Deba solicitarse aqui lo mismo? 
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